
Resumen: 

En este artículo se propone interpretar comportamientos y experiencias sociales 

femeninas a partir de una serie de fotografías en el marco de una revista 

ilustrada de amplia difusión en Argentina, hacia la década de 1930. Se indagará 

en las prácticas socio-espaciales y corporales de ocio en un balneario de mar, 

Mar del Plata, al sudeste de la provincia de Buenos Aires. En busca de un 

acercamiento a las representaciones de género, a los seguimientos o 

contravenciones en las pautas de lo permitido y a los modos en que se 

convienen estereotipos sociales, se presentan tres variables de análisis: género, 

situación cuerpo-espacio y modo de vestir. Para ello, se combinan miradas de 

carácter cualitativo con el aporte de datos cuantitativos reflejados en el diseño 

de gráficos de datos. 
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Abstract: 

This article is aimed at the interpretation of behavioral and social feminine 

experiences based on a series of photographs from an illustrated magazine of 

high distribution in Argentina, in the 1930s. Socio-spatial practices and body 

language attitudes of leisure were studied in a seaside resort, Mar del Plata, 

located southeast of Buenos Aires Province (Argentina). To explain gender 

representations, culture and customs of what was allowed and followed as a 

model, and the way those patterns were socially stereotyped; three variables: 

gender; body-space situation and the ways of dressing were taken into account. 

The results are a combination of different perspectives of qualitative character 

and quantitative data represented in the design of the data graphic. 
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Introducción 

 

 

Hacia la primera mitad del XIX, los procesos de medios tonos revolucionaban las formas 

de plasmar imágenes. Se fueron perfeccionando los mecanismos para emplear los tacos en 

relieve de los grabados, junto con la forma de los caracteres tipográficos y, más tarde, se 

incorporaban el fotograbado y la fotomecánica. Se resuelve la técnica que permite el 

facsímil de originales de diversa procedencia sobre matrices para cualquier método de 

grabado o sistema de estampación y, así, se da la posibilidad de editar fotografías en 

láminas, cartas postales e imprimir páginas de revistas ilustradas.1 Este tipo de objeto 

                                                           
1 Para más detalle, véase Coronado (2000) y Tell (2009). 



 

gráfico, las revistas ilustradas, tuvieron un rol significativo en la difusión de imágenes 

fotográficas. Vale recordar que en este tiempo, junto con los diarios y periódicos, eran los 

principales canales de información que combinaban contenidos de distracción y 

entretenimiento, información a favor del consumo y, también, donde se orientaban 

determinadas actitudes del receptor y se absorbían formas de interacción social, modelos y 

referentes corporales, básicamente a través de estereotipos que aportaban imaginarios a la 

vida cotidiana.  

 

Este artículo discurre sobre el abordaje de una serie de fotografías publicadas en una revista 

ilustrada de amplia difusión en la década de 1930. En estas imágenes se retratan escenas de 

mujeres en las playas del balneario de Mar del Plata, al sudeste de la provincia de Buenos 

Aires, Argentina. En concreto, el objetivo general es aportar conocimiento sobre los 

comportamientos y modos de interacción femeninos en tiempos de ocio y sus 

manifestaciones visuales en fotografías de circulación pública. Se propone: reconocer que 

las imágenes visuales, y en particular la fotográfica, representan un espacio susceptible para 

indagar representaciones y simbolizaciones del género; identificar la injerencia que tiene el 

paisaje costero en la predisposición de tácticas; valorizar las formas del lenguaje corporal y 

los modos de vestir como medios para el análisis sociocultural.  

 

Para hacer el seguimiento, se ha pensado en tres variables: 1) género; 2) situación cuerpo-

espacio; y 3) modo de vestir. En el primer caso, se tiene en consideración el valor social y 

simbólico del género como construcción cultural que implica representaciones y 

pertenencias; en el segundo caso, se busca establecer articulaciones entre las 

manifestaciones de lo corporal, lo gestual y el uso de los lugares; en la tercera variable se 

atiende a la composición de la apariencia como código de comunicación.  

 

Así, la interpretación de las experiencias de ocio manifestadas a partir de lo visual, revelan 

datos acerca de las formas de elaborar las representaciones sobre lo femenino; acerca de 

cómo se significan los seguimientos o contravenciones en las pautas de lo permitido y 

modélico, y aportan información sobre los modos en que se convienen estereotipos 

sociales.  



 

 

El trabajo se organiza en diferentes núcleos. Al inicio, se expone la metodología, las formas 

de abordaje y las características del corpus seleccionado. Luego, se hace una revisión de 

algunas apuestas teóricas principales sobre el empleo de las imágenes en las ciencias 

sociales, se profundiza en el caso de la imagen fotoperiodística y, en particular, en las 

iconicidades del cuerpo femenino. A continuación, se aborda el caso de estudio mediante la 

interpretación de lo visual y del desarrollo de cada variable. Por último, se exponen algunas 

reflexiones que no pretenden llegar a conclusiones objetivas e incuestionables sino a redes 

de relaciones que aporten una forma de capitalizar los datos y su potencial explicativo que, 

incluso, puede ser aplicado a otros casos.  

 

No se han hallado trabajos científicos que desarrollen directamente estos planteamientos, 

por lo que se han revisado diferentes campos del saber. Los trabajos provenientes de Brasil 

resultan un aporte sobre la dimensión visual de la experiencia social en la práctica 

fotográfica contemporánea y sus relaciones con la investigación histórica.2 En el contexto 

argentino, la fotografía de prensa y el fotoperiodismo no cuenta con un desarrollo amplio 

de investigaciones académicas. Una de las referencias más interesantes la constituyen los 

trabajos desarrollados a partir de la producción fotoperiodística centrada en procesos 

políticos nacionales.3 Por otro lado, se localizan estudios sobre la prensa ilustrada4 y sobre 

la aparición de imágenes de mujeres y sus roles mediante las formas de caracterizarse.5 

Desde la historia cultural local se recurre a proyectos que priorizan el papel de las imágenes 

en la vida de un grupo cultural para detectar su aspecto significativo y movilizador.6  

 

De allí que este artículo intente ser un aporte original que profundice las articulaciones 

entre el valor de la fotografía en la prensa como fuente, la significación de las experiencias 

                                                           
2 Ana María Mauad y su Grupo de investigación, Universidad Federal Fluminense, Brasil. 
3 Cora Gamarnik, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, Argentina. 
4Laura Malosetti Costa, Marcela Gené y su Grupo de investigación, Universidad Nacional 

de San Martín, Universidad de Buenos Aires, Argentina. 
5 Entre ellos, Mirta Lobato, 2005; Oscar Traversa, 1997; Julia Ariza, 2009.  
6 Graciela Zuppa y su Grupo de investigación, Facultad de Arquitectura, Urbanismo y 

Diseño, Universidad Nacional de Mar del Plata. 



 

femeninas en una práctica de ocio balneario y la expresión del cuerpo como medio cargado 

de significación cultural.  

 

 

Marcos de análisis 

 

 

Algunos estudios vinculados con el uso de las imágenes y la posibilidad de interrogar el 

pasado, han demostrado que, fuera de ser utilizadas como ilustración de un texto, han 

motivado cuestionamientos acerca de la validez y la aptitud para el registro de datos. Estas 

evaluaciones emergen del carácter algo huidizo en relación con la condición tangible de lo 

registrado, por su nivel de polisemia o por la dispersión o discontinuidad del material 

documental que, entre otros tantos argumentos, dan lugar a tensiones frente a las promesas 

de crédito que distinguen a la palabra escrita. Lo cierto es que “ninguna sociedad deja 

documentos escritos en que se cuente la verdad de lo que fue […] Lo que tenemos son 

vestigios de un pasado que intentamos reconstruir y explicar” (Pérez Vejo, 2012, p. 22).  

 

De la mano de los procesos metodológicos inaugurados por la Escuela de los Annales, la 

historia cultural contribuyó con la innovación documental e historiográfica junto a la 

reivindicación del uso de la imagen como parte de las nuevas formas de consultar fuentes. 

Así, hacia la década de 1970, aumenta el interés por lo visual, relacionado con el giro 

cultural que privilegiaba un modelo en el que las imágenes y también las prácticas sociales 

podían ser leídas a modo de un texto escrito (Cabrera y Guarín, 2012, p. 15). Hacia la 

década de 1990, con el giro pictórico —también conocido como giro icónico— (Boehm 

1994; Mitchell, 1994) se propone una aproximación a los artefactos visuales desligada del 

modelo de interpretación semiótica. A partir de este enfoque, se genera una perspectiva 

crítica (Moxey, 2009, p. 9) que resulta ser la base de los estudios visuales. Este campo se 

vuelve de interés para la sociología visual y para otras disciplinas, como la historia, en 

cuanto ejercicio analítico de las dimensiones visuales de la vida social (Cabrera y Guarín, 

2012, p. 16).  



 

Los estudios visuales exploran el rol de la imagen en lo cotidiano sin reducirla 

exclusivamente a las lecturas canónicas. Se advierte que, si bien antes la atención se ponía 

en la representación, ahora interesa su capacidad de presentación; es decir, que toda obra 

tiene un principio activo que es capaz de generar su propio significado (Mitchell, 2005; 

Didi-Huberman, 2008, 2005; Mirzoeff, 2003). Se plantea el desafío de descifrarla, también, 

en otros momentos (Didi-Huberman, 2005, p. 19), porque cada imagen compendia el 

momento de su gesta y de los instantes sucesivos de cada contemplación.  

 

Con las particularidades que le son propias, se sabe que, como imagen analógica, la 

fotografía se ha valido de la coordinación de sistemas mecánicos, ópticos, químicos y 

digitales para reproducir aquello que está frente a la cámara. Esto habría sido, durante 

mucho tiempo, argumento para considerarla un mecanismo de registro que reproducía 

imparcialmente la vida social (Freund, 1993). La idea vendría respaldada por el hecho de 

que los propios objetos dejan una huella de existencia en la plancha fotográfica cuando se 

exponen a la luz. Entonces, a través de la cámara, se objetivaría la realidad y, como 

resultado, la imagen sería su mimesis.  

 

En particular, la fotografía de prensa expresa visualmente un momento específico en el que 

confluyen un hecho, el contexto espacial, los personajes que intervienen y, además, las 

representaciones e imaginarios que surgen de la escena. Por ello, deben estudiarse sus 

prácticas y relaciones en el marco de sus contextos de producción, circulación y consumo 

(Mauad 2015; Aguayo, 2015). No es sólo un medio visualmente atractivo por el interés y la 

curiosidad que despierta en los lectores, lo es también por los efectos persuasivos, 

educativos y por la capacidad de modelar representaciones de alto alcance social.  

 

Por otro lado, el concepto de imagen pareciera atesorar una complejidad propia cuando se 

hace referencia a lo corporal dado que es un referente innegable de los cuerpos. Desde la 

perspectiva antropológica, Belting plantea la idea que el ser humano es lugar de las 

imágenes (Belting, 2007, p. 14), en el sentido que el cuerpo actúa como medio para generar 

imágenes interiores y exteriores. Asimismo, es productor y portador de imágenes sobre su 

piel y su apariencia porque es allí donde toman posesión, se cargan de sentido y se re-



 

simbolizan. A través de las imágenes se pueden conocer los cuerpos y restituir su 

existencia.  

 

Fotografía y cuerpo se cruzaron por primera vez en la producción de retratos (Pultz, 2003) 

y esto dio lugar a la construcción visual de los géneros. El pensamiento feminista puso 

sobre el tapete las críticas que versaban sobre las estrategias de representación de los 

cuerpos y los géneros en las producciones visuales del arte. Estos estudios coinciden en 

señalar que la figura femenina ha sido tradicionalmente bifurcada en oposición a la 

masculina a partir de una constelación de componentes estereotípicos (De Lauretis, 1996; 

Mulvey, 1989; Laguarda, 2006). Estos autores reconocen que las imágenes corporales 

funcionan como sistemas de signos que han compendiado y fijado ideas sobre cómo los 

grupos sociales adoptan, de forma natural y modélica, determinados esquemas, 

morfologías, posturas y disposiciones. Asimismo, resultan referencias lícitas de 

desigualdades y analogías a partir de una serie de patrones y condicionamientos inculcados 

y aprendidos en la crianza y a lo largo de la experiencia social. La fotografía, como la 

actuación misma, representa aspectos del cuerpo femenino que las convenciones sociales 

tornan invisibles e incalificables (Pultz, 2003, p. 128). 

 

Atendiendo a las representaciones femeninas se advierte que los medios de comunicación 

producen y reproducen pautas y modelos imperantes, mientras contribuyen a consolidarlos 

(Archuf, 1996, p. 115). Se ocupan de otorgar un valor de legitimidad en tanto que colman 

expectativas en un contexto de demandas y exigencias sociales que concluyen en las 

diferencias.  

 

Viene a la memoria cómo Goffman puso en evidencia el modo en que las fotografías 

publicitarias pueden servir para revivir las ideas sobre los estilos de comportamiento 

relacionados con el sexo (Goffman, 1988, p. 139). Ante una imagen de este tipo, no se 

debería limitar la atención ni a los estereotipos ni a cómo ellos puedan develar los modelos 

dominantes, sino que se debería buscar de qué manera quienes componen las imágenes 

juntan los diversos hechos de las situaciones sociales para presentar una escena significante 

e interpretable. Esto implica indagar en los mecanismos a través de los cuales aquello que 



 

los creadores condensan en una imagen es el reflejo de un imaginario social que estimula la 

inferencia de estilos de comportamientos. Esto orienta la interpretación de las imágenes 

hacia las competencias, compromisos, valores, estéticas, sentidos, dispuestos en los 

procesos de generación-enunciación sin eludir que esta tarea no construye realidades 

autónomas ni objetivas, sino zonas de ambigüedades, subjetividades y contradicciones 

propias del punto de vista de quien produjo y de su contexto. Y algo fundamental: han sido 

durante mucho tiempo los cuerpos femeninos los más susceptibles a ser representados; el 

cuerpo femenino estaba —y sigue estando— más disponible para el acto de apropiación.7 

La dominación masculina de la que habla Bourdieu, convierte a las mujeres en objetos 

simbólicos percibidos porque existen fundamentalmente por y para la mirada de los demás 

(Bourdieu, 2000, p. 86). El valor prioritario de aquello que se percibe con la mirada y que 

adjudica sentidos confirma que, hasta cierto punto, la feminidad es una cuestión de 

apariencia (Higonnet, 2000, p. 159).  

 

 

Miradas metodológicas 

 

 

El método utilizado para este trabajo se implementa a partir de dos técnicas: por un lado, 

examinar vestigios y registros históricos —las imágenes—; por otro, observar los 

comportamientos de los grupos generizados —registrados en las imágenes.8 Su abordaje se 

realiza desde una concepción de la investigación de carácter principalmente cualitativo, con 

el aporte de datos cuantitativos reflejado en el diseño de gráficos de columnas y circulares 

que organizan las variables de análisis. Se cruzan enfoques provenientes de la historia 

cultural, de los estudios visuales y de la perspectiva de los estudios sobre género.  

 

                                                           
7 Sobre el rol de los varones como productores de representaciones femeninas y los 

contrastes con las representaciones visuales producidas por las propias mujeres, véase, 

entre otros textos, Fanger (2008); Charles (2005), Mayayo (2003). 
8 Se entiende que el método es una técnica de recolección de información y que las técnicas 

pueden clasificarse en tres: escuchar a los informantes, observar sus comportamientos, 

examinar vestigios y registros históricos (Harding, 1998). 



 

La formación del corpus se construyó con una serie de fotografías sobre escenas en las 

playas del balneario marplatense, publicadas durante la década de 1930 en la revista Caras 

y Caretas, Buenos Aires (1898-1939). Esta selección forma parte de un corpus más amplio 

que incluye una diversidad de fuentes visuales y que está siendo estudiado en el marco de 

proyectos de investigación de mayor alcance. 

 

Con respecto al medio, la revista seleccionada fue un semanario de actualidad que 

informaba sobre diversos aspectos de la sociedad argentina y del mundo; tenía una amplia 

circulación, un costo accesible y un heterogéneo espectro de lectores, mayoritariamente de 

grupos de clases medias. Estas características la convierten en exponente de numerosos 

aspectos de la coyuntura sociocultural de su época, así como un referente de los 

imaginarios y representaciones contemporáneas.  

 

Desde su lanzamiento se emplearon imágenes en una puesta en página integrada con el 

texto. En relación con las imágenes en las que la mujer era protagonista,9 inicialmente 

fueron retratos de grupos femeninos de los círculos sociales selectos, a los que pronto se 

sumaron los rostros de las celebridades y las fotografías de moda. Sobre la década de 1920 

se diversifican sus usos y se incluyen en avisos publicitarios y en las secciones de noticias 

mundanas, como es el caso de las fotografías aquí tratadas.  

 

De la serie se clasificó una muestra de 237 imágenes publicadas en el marco de una sección 

estable de la revista en los números de temporada estival. Esta sección estaba dedicada a 

notas sociales en el balneario de Mar del Plata, sin título determinado ni formato continuo. 

En ellas pueden verse escenas de personajes en la playa en las que aparece un total de 356 

mujeres, que representa el 96% de los retratados. El porcentaje restante era de niños y 

varones (véase Gráfico 1). 

                                                           
9 Las revistas especializadas Harper’s Bazaar, inaugurada en 1867, y Vogue, lanzada por la 

editorial Condé Nast Publications en 1892, han sido las publicaciones que, desde principio 

del siglo XX, se han destacado en el mercado por la inclusión de fotografía de moda y la 

colaboración de fotógrafos renombrados en el género. La transformación más marcada se 

habría generado hacia la década de 1920 con la presencia de fotógrafos como Adolph de 

Meyer, Jean Edward Steichen, George Hoyningen-Huelne y Man Ray, entre otros. 



 

  

Gráfico 1. El objetivo del gráfico es identificar cómo se organizan las mujeres (solas, en 

grupo de pares, en grupo con varones, con niños o con el grupo familiar).  

Se parte de un total de 356 retratadas. 10 

 

La sección se dispone en media página, página completa o dos páginas, con fotografías de 

diferentes tamaños acompañadas por epígrafes y, en ocasiones, por sucintos escritos que 

contextualizan las escenas de algunos personajes conocidos y otros anónimos. El marco de 

encierro da una visión limitada del paisaje dado que el foco está orientado hacia los 

personajes, de ahí que sean muy útiles para visualizar las apariencias y las formas de 

relaciones interpersonales. 

 

En una primera delimitación, las imágenes reportan particularidades de las fotografías 

instantáneas y pertenecen al fotoperiodismo porque se vinculan con valores de información, 

actualidad y noticia sobre hechos de relevancia. Estas fotografías invitan a hurguetear en las 

prácticas personales y esto puede tener algunos puntos de contacto con las fotografías 

etiquetadas como “people” (Baeza, 2001), en cuanto que un personaje famoso refiere 

ciertos patrones estéticos y modelos. En este caso no todas las protagonistas eran famosas, 

pero aportan una noción más amplia sobre cómo otras tantas chicas similares a ellas vivían 

experiencias en el balneario, adoptaban ciertas modas y costumbres. Este es el punto más 

interesante, porque pueden referir desde categorías personales y territoriales, protocolos 

sociales, rituales de ocio hasta mandatos sexuales.  

 

                                                           
10 Todas las gráficas son de elaboración propia. 



 

El fotógrafo que publicaba con mayor frecuencia era Mateo Bonnin,11 corresponsal gráfico 

de la revista durante muchos años,12 profesional reconocido en la ciudad y en el país por 

hacer fotográficas de eventos, tanto de personajes desconocidos como de encumbradas 

personalidades. Su mirada respondía a una experiencia diversa en el campo del hacer de 

imágenes que, en su mayoría, se vinculaba con el registro de prácticas de sociabilidad.  

 

Vale recordar que Mar del Plata, hacia la década de 1930, era un balneario que alojaba un 

amplio repertorio de turistas; las fotografías dan cuenta de esto porque muestran playas más 

multitudinarias y playas visitadas por grupos más selectos. En este sentido, Mar del Plata 

era un balneario atractivo para rescatar visualmente sus vivencias. Se trata de un tiempo en 

el que la técnica del fotoperiodismo permitía darla a conocer a través de la difusión en 

revistas contemporáneas como El Hogar, o en diarios como La Nación o La Prensa, entre 

otros. 

 

 

Fotografías. Registros de las experiencias socio-espaciales 

 

 

Variable género 

 

Los estudios feministas se han ocupado por cuestionar, durante las últimas décadas, la 

verdad absoluta de las nociones que se asignan a mujeres y a varones, concluyendo que las 

diferencias no son ni biológica, ni psicológicamente determinadas, sino categorías 

atribuidas y mediadas culturalmente (Betterton, 1987; Butler, 1988; Scott, 1990; Chadwick, 

                                                           
11 Mateo Bonnin (1872-1935) fue corresponsal de diarios y revistas porteñas y 

marplatenses, como La Razón, El Progreso, La Gaceta, El Diario, La Capital, Caras y 

Caretas y Fray Mocho. Estableció relaciones con el cine y el teatro, hacía fotos sociales de 

la aristocracia porteña, fue fotógrafo oficial del Golf Club, en Mar del Plata, y tenía su 

propio local de fotografías. 
12 Los nombres de Kanazawa, Mazzer, Vargas, Federico Bell y Juan Bravo Flores se 

adjuntan a las fotografías estudiadas, en especial después de 1935, cuando Bonnin fallece. 

Otras, aparecen sin firmar. 



 

1993). Es cierto que no se puede negar la existencia de determinados rasgos biológicos-

fisiológicos que marcan diferencias y que aportan tendencias a comportamientos o 

cualidades de la personalidad, pero también es cierto que el destino puramente biológico no 

define en sí la figura que representa una mujer o un varón. De Beauvoir descalificó de 

forma radical la idea por la cual la naturaleza impone la condición de feminidad, por 

aquello que la sociedad ha edificado sociológicamente, moralmente, profesionalmente 

sobre la base de la diferencia fisiológica. Sostiene que nada tiene que ver con esto y marca 

la mediación de las definiciones sociales y culturales para determinar la condición genérica 

de un sujeto. El concepto de género fue presentado en la década de 1980 como una 

categoría útil de análisis histórico y relacional, cuestionando las posiciones esencialistas y 

universales sostenidas durante décadas (Scott, 1995). Es así que la construcción del género 

se define como la simbolización de la diferencia sexual y se plantea que se construye 

culturalmente en un conjunto de prácticas, ideas y discursos que sirven para construir un 

sentimiento compartido de pertenencia e identificación (Lamas, 1996; 2002). 

 

En estos discursos, existir en un cuerpo se convierte en una forma personal de asumir y 

reinterpretar las normas de género recibidas. Para las mujeres, al menos, no habría cuerpo 

como algo distinto del género sino cuerpo generizado (Amoros, 2005). Se plantea el género 

como un estilo corporal donde los variados actos reiterados, establecidos y legitimados 

socialmente lo conformarían (Butler, 1988). Formado por las intersecciones de las 

diferentes fuerzas del mundo social se produce y se mantiene, se le da morfología y se le 

imponen límites.  

 

Estas categorías, además, deben entenderse en relación con los otros sistemas simbólicos 

porque están sujetas a las relaciones de poder que organizan y justifican el conjunto de 

representaciones de una sociedad.  

 

¿Cómo se verifican estas cuestiones en las imágenes? Se observa en el análisis que el 

panorama resultante refiere una fuerte marca de diferenciación sexual dada por un alto 

porcentaje de mujeres. Esta percepción general se ve confirmada en la revisión de la 

literatura de prensa contemporánea que advierte la escasez de varones en los sitios de 



 

veraneo como Mar del Plata, hacia mediados de la década de 1930, a causa de la crisis 

financiera internacional. Eran las mujeres de las familias, sobre todo de grupos medios y 

altos, las que reportaban mayor tiempo de vacaciones.  

 

Al mismo tiempo, el alto porcentaje de mujeres sería coincidente con una estetización del 

mensaje gráfico. Como se anticipó líneas arriba, no puede soslayarse el hecho de que en la 

historia de la cultura visual occidental la figura del sexo femenino haya sido objeto de 

contemplación por excelencia y las revistas ilustradas no fueron una excepción. Otro punto 

a favor es la variable del espacio costero como un ámbito especialmente apto para que el 

cuerpo sea blanco de las miradas. Hay un interés medular por mostrar la corporalidad de la 

mujer como objeto de deseo, exaltar su belleza, menos cubierta y más desprejuiciada. Esta 

exhibición no se da con iguales características cuando el ámbito se refiere a eventos 

políticos o sociabilidades en clubes, hoteles, incluso en la rambla, contigua a la arena. Allí 

varones y mujeres comparten un modesto protagonismo en relación con la exaltación de los 

atributos corporales, mientras que la moderación la da el vestido. 

 

 

Imagen 1. Caras y Caretas, Buenos Aires, 14 de marzo de 1931. 



 

No puede obviarse el hecho de que presentar figuras de mujeres podría resultar una 

estrategia sexual atractiva para nuevos turistas que intenten conocer el balneario. Al cotejar 

con folletos propagandísticos de la ciudad, con afiches turísticos y avisos de artículos de 

playa, se observa que era usual que en el diseño gráfico la mujer guiara la persuasión. Su 

imagen estereotipada actuaría como una especie de fetiche del veraneo, apelando a su 

sentido exacerbado de feminidad y a su capacidad de seducción.  

 

En el campo del turismo esto es fuertemente discutido por la crítica de género, dado que se 

sitúa a la mujer como objeto de consumo para los viajeros, situación que se intensifica 

cuando se trata de poblaciones étnicas o racialmente marcadas como no occidentales 

(Fuller, 2012). La condicionante física tiene un alto peso, prevalecen las jóvenes y no hay 

mujeres obesas salvo alguna excepción que permanece semioculta bajo la sombrilla; casi 

todas presentan una talla similar de silueta esbelta, aunque no sean cuerpos perfeccionados.  

 

En las fotos no hay una voluntad manifiesta de expresar el carácter sexual, sin embargo, no 

deja de ser sugestiva la voluptuosidad de los atributos femeninos acentuados por la 

humedad del traje de baño y el acercamiento de la cámara.  

 

Sobre sus formas de relaciones interpersonales y de acuerdo con el análisis de datos 

cuantitativos reflejados en el Gráfico 1, se infiere que se muestra a las mujeres distanciadas 

de los roles sexuales tradicionales de madre y compañera del varón, incluso podría 

corresponderse con el deseo de dar idea de solteras, dado el alto porcentaje de mujeres que 

aparecen solas o con otras mujeres, en comparación con la cantidad de mujeres que 

aparecen acompañadas de una figura masculina o de hijos. 

 

Es necesario detenerse en la idea de que todas participan de experiencias de ocio y turismo, 

dato relevante para interpretar relaciones y significados. En este sentido, es importante 

detectar que el concepto de ocio ha tenido una transformación histórica, desde muy 

temprana edad, por lo que es posible iniciar su reconocimiento más contemporáneo a través 

de las tres funciones definidas por Dumazedier: descanso, recreación y desarrollo personal. 

Esta construcción permite caracterizar al ocio como una práctica cultural, resultado de 



 

actividades de libre elección y que produce cultura (Dumazedier, 1964). Entre las 

definiciones actuales, hay consenso en entender que el ocio es una experiencia integral de 

la persona y un derecho humano. Desde una perspectiva psicosocial actual, es una vivencia 

que se encuadra en el mundo de las emociones, no razonable y libremente elegida (Cuenca 

y Goytia, 2012). Es un fenómeno personal que se desarrolla en unos espacios concretos que 

se conforman en centros de interacción social (Rodríguez-Suárez y Agulló, 2002, p. 357) y 

este hecho es uno de los aspectos del ocio de mayor influencia en el bienestar personal y 

colectivo (Argyle, 1996). 

 

Como era previsible, las experiencias de ocio tienen aspectos diferenciales de acuerdo con 

el género. Los valores y representaciones socialmente instaladas, desde siglos atrás, siguen 

volviendo conflictivo el derecho de las mujeres a disponer de un espacio privado y de un 

tiempo propio para dedicarlo al ocio (CCEIVM, 2002, p. 85). Es así que las actividades de 

recreo más frecuentes se desarrollarían principalmente dentro y en torno a la vivienda. Otro 

aspecto es que el tiempo libre puede ser interrumpido por actividades simultáneas no 

placenteras, fragmentario y disperso (Sánchez-Herrero, 2008). En particular, para quienes 

están casadas y tienen hijos, la idea del disfrute suele ser ilusoria, sobre todo en tiempo de 

vacaciones, dado que, en general, aumentan las obligaciones derivadas del cuidado del 

grupo familiar y de la demanda de tareas domésticas (Durán, 2002, p. 52). En este sentido, 

la dimensión positiva del ocio en la medida que influye en la satisfacción de las 

necesidades psicológicas y en la mejora de la calidad de vida (Csikszentmihalyi, 1975; 

Neulinger, 1981; Mannell, 1980; Iso-Ahola, 1980), no siempre estaría correspondida entre 

las mujeres.  

 

De acuerdo con el registro visual, las imágenes estarían participando de una negociación 

entre las condicionantes de género y las definiciones generales del ocio, justamente porque 

se las muestra desligadas —en gran porcentaje— de los convenios conyugales. En la playa 

serían capaces de administrar su temporalidad de acuerdo con un interés voluntario, 

reflejando en las escenas momentos de relajación y descanso. Asimismo, se construye un 

sentido de pertenencia y de complicidad con otras mujeres que contribuye a reivindicar 

diferentes espacios y tiempos, estrategias y ritmos para alcanzar objetivos compartidos. 



 

Esto no es posible para todas pero, al menos, es el estímulo de un mundo idealizado para 

quienes leen la revista y tienen acceso a estas fotos. 

 

  

Imagen 2. Caras y Caretas, Buenos Aires, 19 de febrero de 1938.  

Imagen 3. Caras y Caretas, Buenos Aires, 23 de febrero de 1935. 

 

En el estudio de la variable género se nota la convivencia de dos posturas. Por un lado, las 

imágenes comunican el fuerte aprisionamiento a las convenciones dadas por las 

características sexuales tradicionalmente cautivadoras. Por otro lado, el protagonismo de las 

mujeres es signo de una autonomía largamente deseada y finalmente conquistada —aunque 

no en todos los aspectos—. Como se expuso, de la observación de las imágenes se exhibe 

un desapego/apartamiento de los roles tradicionales de género, una toma de poder y agencia 

sobre el destino supuesto por las convenciones sociales, alejadas del orden y los 

automatismos cotidianos, más cercanas a la distención y el divertimento. Este juego 

explicaría, en gran parte, una dualidad de estereotipos y formas de comportamiento 

interpersonales frente al mar. En este sentido, las experiencias de ocio durante las 

vacaciones pueden ser tanto un medio para seguir el acato a ciertas marcas de género como 

para crear nuevas estrategias de interacción social.  

 

Variable situación cuerpo-espacio 

 

El reconocimiento de la importancia de la comunicación corporal en el ámbito de la 

psicología social también puede ser capitalizado para los estudios culturales, dado que las 



 

posturas, los gestos y la proxémica, es decir, el estudio de las relaciones de distancias entre 

espacios, objetos, personas, repercuten en las formas de percibir las formas de relación 

social dentro de marcos de significado. Se acepta que aún sin mediación verbal, el cuerpo 

se convierte en un vehículo a través del cual puede ser trasmitido incluso lo que está 

inhibido por la palabra y el pensamiento consciente (Squicciarino, 1986). Cuando se toma 

contacto con los otros se emite un repertorio de señales que en un proceso de codificación y 

decodificación se hacen efectivas desde pertenencias sociales y etarias hasta rasgos de la 

personalidad y la expresión de las emociones. El sentido de los gestos no está dado, sino 

que se comprende por las prácticas de interpretación que desarrolla el espectador (Merleau-

Ponty, 1945) de acuerdo con el sentido común y mediante el uso de esquemas 

interpretativos dentro de medios culturales compartidos (Giddens, 1987).  

 

Es interesante comprender que las interacciones están situadas temporal y espacialmente 

porque el cuerpo no se encuentra aislado sino inscripto en un espacio físico y simbólico. El 

espacio es entendido en término de complejidad de relaciones dado que el mundo se 

construye en relación (Massey, 2004, p. 78). Lo que define el lugar son las prácticas socio-

espaciales integradas que incluyen los imaginarios y las representaciones; las imágenes y 

los discursos; las relaciones de poder y dominación; los hábitos de exclusión-emulación, las 

relaciones interpersonales y de género, y los aspectos simbólicos que emergen de todos 

ellos. El espacio y el lugar, así como los sentidos que se tienen de ellos junto con otros 

factores se estructuran recurrentemente sobre la base del género; esto refleja las maneras 

como éste se construye y se entiende en las sociedades y los efectos que tiene sobre ella 

(Massey, 1994, p. 40). La especialización funcional de los espacios urbanos y los códigos 

de comportamiento que constituyen la performance del género resultan, con frecuencia, 

interdependientes. Es así que en palabras de Mc Dowel, (2000) se entiende que tanto las 

personas como los espacios tienen un género y que las relaciones sociales y espaciales se 

crean mutuamente, en función de unas ideas y unos comportamientos, unas imágenes y 

unos símbolos.  

 

¿Qué aportan las imágenes acerca de esta variable? Como primera aproximación, las 

características de las poses advierten que, en algunos casos, las fotografías son 



 

absolutamente espontáneas; en otros, pueden estar medianamente dirigidas por alguna 

indicación del fotógrafo. Esto puede decodificarse en el lenguaje corporal de las 

veraneantes: más del 70% de las protagonistas está, frente al fotógrafo, en actitud positiva y 

desenvuelta con rostro sonriente y mirada cómplice (véase Gráfico 2). La sonrisa, en 

general, distaba de ser estridente, no se presentaban muecas desvergonzadas, más bien 

rictus de labios entreabiertos con discreción. No pareciera interponerse el tapujo de ser un 

acto desatinado o fuera de lugar ni haberse construido una escena; posar para una fotografía 

suele endurecer o tensar el cuerpo. Este modelo, como forma de mantener un semblante de 

mesura, conciliaba con una mujer decente y apoyaba la estabilización del estereotipo 

conveniente. 

 

 

Gráfico 2. El gráfico busca plasmar los porcentajes de acuerdo con los tipos de actitud en 

que aparece la totalidad de las retratadas. Actitud posada implica una postura frontal y 

cómplice frente al fotógrafo; actitud espontánea se refiere a una captura sorpresiva; actitud 

mixta se da en situaciones donde el cuerpo está desprevenido y, al advertir al fotógrafo, 

consciente con algún gesto. 

 

El registro muestra que predominan dos posiciones y un espacio relativamente estable 

durante la década: el estar de pie y el estar sentadas sobre la arena. 

 

Esto se sondea en relaciones de porcentaje (véase Gráfico 3) y en el lapso temporal 

seleccionado (véase Gráfico 4). 
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Gráfico 3. El gráfico muestra las posiciones en el espacio y los porcentajes 

correspondientes. 
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Gráfico 4. El gráfico muestra los mismos datos que el Gráfico 3 y las relaciones a lo largo 

de la década. 

 

Más allá de que se trata de un instante en el que las protagonistas posan y con ello el 

movimiento se interrumpe, en rasgos generales representan actitudes que tienen más que 

ver con la pasividad y la inacción. Hay que tener en consideración que las notas 

periodísticas marcan un panorama en el que las mujeres modernas llevan una vida agitada e 

intensa, afectas a la vida al aire libre y a los deportes, al punto de querer rivalizar con los 

varones (Kaczan, 2016). Sin embargo, las representaciones no hacen esta apuesta: en vez de 

darse a conocer situaciones de desplazamiento sobre la arena o destrezas acuáticas, se 

decide conformar una imagen de mujer limitada en su carácter propositivo.  

 



 

Cabe resaltar en las imágenes la construcción de una homogénea modalidad de disponer las 

piernas. Poco importa si están cruzadas, estiradas o en flexión, las piernas se mantienen 

juntas. Del total de 356 protagonistas solo tres llaman la atención por su tensión con el resto 

porque sus piernas están notoriamente separadas; dos se corresponden con una destreza 

deportiva, lo que haría suponer que el ejercicio justificaría el descuido de las formas. En la 

selección hecha por la revista, resultan escasas estas posturas, por lo que queda claro que se 

apuesta por figuras de mujeres distantes respecto del movimiento.13 Si se piensa en 

términos de códigos inhibidores de género (Mc Phail Fanger, 2012, p. 116), se trataría de 

una señal estructural en el cuerpo, sobreviviente a una trayectoria histórica de generaciones 

que restituye gestos expresivos, en apariencia espontáneos, aunque culturalmente 

incorporados desde la infancia. La necesidad de resguardar las inquietantes fantasías 

sexuales que despierta la entrepierna femenina constriñe insinuaciones de separación o 

apertura que pervive más allá de la actitud de reserva, desenfado o coqueteo de la retratada. 

En esta tendencia se reflejan espacios individuales y femeninos en las carpas o debajo de 

las sombrillas. Las mujeres se acicalan, se concentran en la lectura o en el tejido como 

prácticas absolutamente cotidianas y naturales. 

 

                                                           
13 En paralelo a estas fotografías sociales que privilegian los estados de quietud se ven, en 

otros apartados de la misma revista y de otras revistas vinculadas con el cuerpo, numerosas 

pedagogías femeninas a favor de la práctica de gimnasia y de deporte. La función de la 

prensa fue ambiciosa: probar a las lectoras que a través de la afición por la cultura física 

podían ser más sanas y más bellas, diciéndoles por qué y cómo. Véase Kaczan (2016). 



 

 

Imagen 4. Caras y Caretas, Buenos Aires, 9 de marzo de 1935. 

 

¿Qué se percibe sobre las relaciones con el espacio? Pensando desde la proxémica, lo que 

se resalta en las imágenes, en ambas estructuras posturales, es una apropiación corporal del 

paisaje que explora formas de proximidad menos restrictivas y más sensoriales. La 

impresión de las olas y la arena sobre la piel, el gusto salino, la temperatura del calor 

ambiental y el acto de contemplar, entre otros, configuran un espectáculo desafiante que 

alerta involuntariamente el cuerpo y reanima su sensibilidad. Se entiende que las 

percepciones sensoriales son “actos de sorpresa” (Le Breton, 2007, p. 14), por lo tanto 

irrumpen en lo conocido y lo habitual. Y esto no deja de ser un triunfo reciente, improbable 

pocos años atrás.  

 

A partir de nuevos criterios estéticos aparecen otras formas de contacto y la búsqueda del 

bronceado. Hacia finales de la década de 1930 aumentan los retratos de mujeres en 

reposeras y acostadas sobre la arena por el placer de adormecerse, de no pensar en nada, de 

sentirse invadidas por el sopor (Caras y Caretas, 31 de octubre de 1931). Abundan las 

notas periodísticas y crónicas sociales sobre el interés que despierta el baño de sol y sus 



 

beneficios vinculados con sensaciones que se encuadran en el concepto de flow 

(Csikszentmihalyi, 1991 [1990]). Esto se experimenta en una actividad de ocio en la cual se 

pierde la noción del tiempo y se vive una gran satisfacción, donde el estado del cuerpo 

participa activamente. Los estilos de comportamiento son de tal informalidad que se puede 

pensar en la generación de una proxémica excluyente, en absoluto trasladable al protocolo 

establecido en un ámbito de uso social convencional y civilizado, entendido como 

contrapuesto al ambiente sensorial que viabiliza la playa.  

 

El estar tendidas sobre el suelo suscitaría la indefensión, sería un modo convencional de 

mostrar disposición sexual (Goffman, 1988, p. 153). Esto no significa que las aficionadas al 

baño de sol participen de esta disposición sino que se reconocen situaciones más propias 

del mundo de lo privado que de las actuaciones socialmente más conocidas y aceptadas. El 

trabajo del fotógrafo participa del hecho de que, en la playa, las mujeres no sólo se sentirían 

a gusto y sin condicionantes de temor o vergüenza, aunque ofrecieran al observador un 

espectáculo de poca discreción. También tendrían acreditadas actitudes desafiantes que 

comenzaban por la presentación del cuerpo y continuaban por el posicionamiento en el 

espacio, o viceversa. Esta forma de vinculación cuerpo-espacio ayudaría a descifrar 

cambios en la condición de subordinación de la mujer, como contrapartida a las formas 

enunciadas líneas arriba, dado que estas pertenecerían a códigos emancipatorios de género 

o en transición hacia la emancipación.  

 



 

 

Imagen 5. Caras y Caretas, Buenos Aires, 22 de febrero de 1936. 

Imagen 6. Caras y Caretas, Buenos Aires, 27 de febrero de 1937. 

 

Esta reducción de las distancias se refleja en los contactos corporales, del mismo sexo o 

entre sexos, como puede observarse en la disposición en rondas sobre la arena, espaldas 

apoyadas para suplir la ausencia de respaldo de sillas y contigüidades de cuerpos en 

horizontal. La playa resulta, así, un espacio que abrevia físicamente las maneras de estar 

juntos.  

 

¿Qué sucede con las imágenes que muestran la interacción de los sexos? En la serie 

estudiada hay sólo una nota que publica escenas de flirt en el balneario (véase Imagen 7). 

Por el lenguaje corporal se ve que varones y mujeres se comunican de manera semejante, 

sin establecer marcas de autoridad o jerarquía de género. Se vislumbran conversaciones, 

galanteo masculino y acercamientos amorosos mediados por la moderación de estar 

expuestos. Predominan encuentros de intimidad y distensión que indican por sí solos las 

licencias que se acuerdan junto a las modalidades más inconscientes y menos racionales en 

el disfrute del lugar. 

 



 

 

Imagen 7. Caras y Caretas, Buenos Aires, 13 de febrero de 1937. 

 

Variable modo de vestir 

 

Los límites sociales, políticos, simbólicos empiezan a ser vividos y proyectados desde el 

propio cuerpo e implican movimientos, disposiciones, desplazamientos que se manifiestan 

en conjunto con la modalidad de vestirse. El vestido es el primer espacio que habita el 

hombre, el límite y el nexo entre el mundo privado/individual y el público/social (Saltzman, 

2004). Las formas del vestir configura el cuerpo en relación con el mundo y con un orden 

social, al tiempo que lo entrega a la mirada del otro, porque vestirse es de algún modo 

prepararse para la experiencia de lo público.14 A través de la apariencia del cuerpo vestido 

se configura un mecanismo, incluso involuntario, de calificar y clasificar y, 

simultáneamente, de ser calificado y clasificado. Las convenciones del vestir, “pretenden 

transformar la carne en algo reconocible y significativo para una cultura” (Entwistle, 2002, 

                                                           
14 Se han tomado las ideas de Allison Lurie (1994), Margarita Rivière (1977), e Isabel Cruz 

de Amenábar (1996), para entender los múltiples factores económicos, políticos, 

psicológicos, comunicativos y estéticos, de la vida cotidiana que influyen en la lectura 

simbólica del vestido. En el contexto argentino, los trabajos de la socióloga Susana 

Saulquin (1997), quien indaga el campo de la moda como un hecho social y los de Andrea 

Saltzman (2004), que considera al vestido como un lenguaje del habitar, dan herramientas 

iniciales para descifrar procesos se construcción de tendencias locales.  

 



 

p. 14), pero desde el nacimiento, mujeres y varones lo experimentan de maneras desiguales. 

Los códigos del vestir evocan inmediatamente los cuerpos sexuados y connotan los rasgos 

propios de cada género saciando la necesidad de identificar al varón con aspecto de varón y 

a la mujer con aspecto de mujer. Parece sugestivo apuntar que “si hubieran usado trajes 

iguales —hombres y mujeres—, no es imposible que su punto de vista hubiera sido igual” 

(Woolf, 1937, p. 138). 

 

En las sociedades occidentales, las mujeres han sido relacionadas tradicionalmente con las 

vanidades de la moda, el exhibicionismo y el gusto por el parecer, como si fuera un interés 

compartido de su condición genérica. De allí que el derecho concedido a la frivolidad de lo 

efímero y la innovación, lógicas de la moda como fenómeno social, se habrían vinculado, 

metafóricamente, con las cualidades del carácter femenino: la inconstancia y el cambio.  

 

En la playa, estas cuestiones tienen algunas particularidades porque, como se ha señalado, 

es un espacio donde se pueden generar hábitos corporales inéditos. 

 

En las imágenes trabajadas no se detecta algún condicionante principal como móvil, por 

ejemplo de tipo sexual, en el que se imponga el pudor sobre la comodidad o el bienestar 

para marcar la forma de cubrirse en una fotografía de pareja o en compañía de la familia. 

No se señalan regularidades en el vestir de acuerdo con el tipo de actividad o la forma de 

interacción personal. Lo que se percibe es el diseño de tres maneras de vestir. A saber: traje 

de baño; traje de playa y sobreprenda (véase, en relación por porcentajes, Gráfico 5, y a lo 

largo de la década, Gráfico 6). 

 

  

Gráfico 5. Variable modos de vestir, relación por porcentajes a lo largo de la década. 
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Gráfico 6. Variable modos de vestir,  

línea horizontal: años / línea vertical: número de mujeres. 

 

Puede verse que la proporción del uso del traje de baño y traje de playa es similar. Dado 

que el relevamiento de la variable anterior —variable situación cuerpo-espacio— reflejó un 

alto porcentaje de mujeres sobre la arena —en comparación con el mar—, la semejanza de 

porcentajes no deja de ser alentadora.  

 

Hay que recordar que la posibilidad de vivenciar la playa se dio sincrónicamente con un 

progresivo descubrimiento del cuerpo. El traje en capas de materiales pesados y rígidos de 

las primeras formas de vestir marítimo fue sintetizándose hacia una prenda en tejido de 

punto, tricot o jersey, conocida como maillot. Una estructura de malla unitaria dejaba ver la 

totalidad de los brazos, el escote y las piernas hasta la altura de medio muslo. El uso del 

traje de baño en los inicios del siglo XX estaba indicado exclusivamente para el momento 

de adentrarse en el mar, pero las imágenes proponen que para la década de 1930 esta 

condición se va fracturando y quienes se instalaban sobre la arena también lucían parte de 

su cuerpo al permanecer en malla, sobre todo en los grupos medios. Un diseño ergonómico, 

cada vez más escotado, predispone la comunicación de las necesidades expresivas, facilita 

los baños de sol, signos visibles del consumo al aire libre y colabora en la agencia de las 

desestructuras que se van conformando al alejarse del entorno social habitual y de sus 

tensiones.  



 

Un cuerpo cómodo, liviano y fresco, desde luego, repercute en las formas de cruce social. 

El contacto físico es más directo, las distancias interpersonales disminuyen, la tentación de 

imaginar el cuerpo del otro tiene horizontes más cortos dado que algunos atributos sexuales 

se insinúan y otros se exhiben. 

 

  

Imagen 8. Caras y Caretas, Buenos Aires, 10 de febrero de 1935. 

Imagen 9. Caras y Caretas, Buenos Aires, 30 de enero de 1937. 

 

Estaban quienes preferían la sociabilidad en traje de playa, que era una indumentaria 

similar a la usada en la ciudad, esto se daba, en especial, en personas de mayor edad y en 

grupos sociales más selectos. Mantener una apariencia situada en un espacio de confort, un 

lugar intermedio entre la vulnerabilidad de sugerir los defectos que contorneaba el traje de 

baño y la rigidez del vestir urbano. Por un lado, mantenía una apariencia familiar esto 

ofrecía cierta seguridad personal. Por otro, aportaba mayor distinción que se comunicaba en 

lo social.  

 

Las ofertas de moda eran amplias y se anunciaban, principalmente, a través de figurines en 

las mismas revistas donde se publicaban las fotos o en revistas especializadas. El figurín es 

un dibujo a mano alzada que no sólo divulga un proyecto estético; es otra forma de trasmitir 

estereotipos corporales y genéricos. Refrenda los imaginarios vigentes sobre lo femenino y 



 

lo masculino a través de un mecanismo icónico que diseñador y usuaria comprenden, y 

transfiere la composición de una apariencia integral que tiene validez en el tiempo que dure 

la moda. 

 

Se distingue el uso de un conjunto marinero que consta de blusa, suéter o chaqueta, 

pantalones largos y acampanados, pantalones cortos, vestido sin enagua y el pijama, sobrio 

y simple. Esta prenda es una pollera pantalón que, según las crónicas, permitía una actitud 

varonil y un descuido calculado. Conlleva una virtud: su amplitud posibilita los 

movimientos sin la indiscreción de la malla después del baño de mar. Lo interesante es que, 

progresivamente, su empleo se va permeando hacia otros ámbitos, pasa a prenda de 

entrecasa hasta llegar a las reuniones más formales de salones, con el uso análogo a un traje 

de noche. Un modo de parecer en un ámbito poco corriente, exclusivo y alejado de algunos 

prejuicios como es la playa, va ganando terreno en la etiqueta urbana.  

 

  

Imagen 10. Caras y Caretas, Buenos Aires, 14 de marzo de 1931. 

Imagen 11. Caras y Caretas, Buenos Aires, 3 de diciembre de 1932. 

 

La alternativa a las dos formas de apariencia era el uso de sobreprendas —el tercer artículo 

presentado— como batas, faldas o vestidos escotados que dejaban ver partes de la malla, 



 

llamados traje combinación. A diferencia de los pijamas, los trajes combinación no se 

toleraban más que en las costas y en lugares de esparcimiento deportivo.  

 

Las notas de moda anticipan modelos para todos los recursos económicos, sin embargo 

queda claro, en lo visual, las diferencias sociales propias de cada grupo de pertenencia. 

Quienes conocen Mar del Plata, pueden prever por los títulos que acompañan las imágenes, 

las posiciones más o menos favorecidas de acuerdo con el nombre de las playas más 

elitistas o más populares. Al mismo tiempo, las características de los accesorios y el 

lenguaje corporal más o menos disciplinado opera en la consolidación de signos distintivos. 

No se muestran cuerpos aislados sino que se da idea de estilos de vida, de prácticas de 

emulación y comportamientos selectivos vinculados con el consumo hedonista, el veraneo 

en la costa y los rituales en las experiencias de ocio. 

 

En relación con una mirada cronológica (véase Gráfico 6), se detecta una progresiva 

acentuación de las identidades de género. En los primeros años de la muestra, los maillot 

femeninos y masculinos tienen formas bastante homogéneas. Esta habría sido otra de las 

vías para esclarecer la tendencia a alcanzar derechos igualitarios entre los sexos. Sin 

embargo, la idea de igualdad pronto se vuelve efímera y comienza a disolverse hacia los 

últimos años de la década de 1930. Se detecta, progresivamente, que los trajes de mujeres 

se confeccionan con materiales estampados y con recortes de entalle o évasé que moldean 

sus líneas más voluptuosas. Se comienzan a enfatizar las tipologías diferenciadas tan 

mentadas por la sociedad de dominación masculina, porque se retoman concepciones 

sostenidas en el pasado y se apela a la necesidad de reinstaurar las asimetrías entre mujeres 

y varones, como otro de los modos de asegurar un orden social. Estos gestos “inhibidores 

de la emancipación” se contrarrestan con una visualización más amplia del cuerpo; se 

percibe un acortamiento y ajuste de las prendas femeninas y aparecen modelos pioneros del 

bikini que se adoptarán, definitivamente, unos años después. 

 

Es así que las imágenes traslucen que en el espacio de la playa se dan situaciones 

complementarias. Es un espacio que permite provocar innovaciones y extravagancias, que 

admite el color, todas las formas, grados de desnudez y de discreción. También, un espacio 



 

desde el cual eyectar comportamientos, como el uso de una prenda de vestir que transfieren 

esnobismo y excentricidad a otros ámbitos. Y no deja de ser viable la necesidad de 

distinción, vinculada más con el vestido que con su ausencia.  

 

 

Algunas reflexiones 

 

 

El proceso de análisis que se ha trazado en el trabajo permite entender, como se señalaba al 

comienzo, la validez de las imágenes para interpretar comportamientos y experiencias 

sociales y su capacidad para permitir el acceso y dar visibilidad a hechos provenientes del 

pasado. Y si bien en la fotografía la dimensión del tiempo está circunscrita a un instante, 

esto no es un impedimento para reconocer los semas de la actuación corporal; se avizoran, 

pues, significados inherentes a la situación que transcurre. 

 

Se propuso un apartado teórico para comprender que la composición fotográfica está 

distante de objetivar la realidad; más bien, posee la habilidad de concertar visiones, incluso 

inéditas, de lo cotidiano y permitir el descubrimiento de aspectos intangibles del medio 

donde circuló. 

 

Se fijó la atención en la fotografía de prensa, de una revista de amplia distribución nacional 

como Caras y Caretas y en ningún caso se quiso demostrar una realidad, sino aceptar que 

las imágenes difundidas en este medio tienen la doble capacidad de codificar y, al mismo 

tiempo, de permitir el desciframiento sobre cómo la sociedad comunicó algunos aspectos 

de sí misma.  

 

La lectura del corpus se hizo a partir de tres variables en las que se cruzaron miradas 

cualitativas con el aporte de datos cuantitativos expresados en gráficos. Este ordenamiento 

facilitó la identificación de las particularidades presentes en cada imagen y aportó datos 

concretos a la argumentación.  

 



 

Entre los resultados, se ha visto que cada variable atesora una complejidad propia pero, al 

mismo tiempo, una complejidad en relación con las otras variables. La noción de género 

penetra las formas de comunicarse mediante un cuerpo sexuado y de ocupar un lugar físico 

y simbólico, condiciona, en consecuencia, los modos de cubrirse. También se da en 

situación inversa, el vestido implica una determinada apariencia genérica que condiciona 

hexis corporales y estrategias de vivenciar los espacios compartidos en el interior de un 

grupo. Es decir, hay una retroalimentación compleja entre variables que se implican unas 

con otras. 

 

En relación con el contexto, la playa es un espacio en el que dialogan discursos que 

transgreden pero, también, discursos más estables en trayectoria histórica del género y la 

sexualidad, como lugar de poder y control sobre la virtud femenina y los modos de 

interactuar con los otros. Por un lado, puede decirse que las experiencias dadas en el marco 

de fenómenos de ocio en la costa fracturan ciertas rutinas, colaboran en edificar emociones 

de satisfacción y crecimiento personal, predominan las promesas de placer altamente 

transitorias. Era —y sigue siendo— un sitio que colabora en la creación de formas de 

proximidad, de contacto, de sensaciones y excitaciones, en las que la apariencia se distancia 

de ciertos protocolos y se adhiere a otros.  

 

La preponderancia de imágenes sobre la arena y algunas linderas a la orilla marca un límite 

con el mar. Por momentos, la arena es una pasarela que permite el traslado y el lucimiento 

de las siluetas o es escenario donde socializar. La orilla parece ser el espacio que linda lo 

social de lo anárquico; estar en las profundidades del agua implicaría quedar librado al 

impacto de la inestabilidad, de la excitación física y emocional, pero también de otras 

formas de disfrute del lugar que no son registradas por el fotógrafo o, al menos, no han sido 

elegidas por los lineamientos editoriales. 

 

Se codifican situaciones como signos inequívocos del ser mujer, se conforman fórmulas de 

moralidad con el fin de preservar la virtud. Las fotografías ponen en evidencia que la playa 

no deja de ser un ámbito de sociabilidad en el que se filtran algunas barreras restrictivas. 

 



 

Asimismo, se han verificado algunos matices del cuerpo. Las mímicas, los gestos, las 

posturas, la distancia con el otro, la manera de tocar o evitarse, las miradas, las actitudes, la 

fisonomía remiten a un orden de sentidos visibles en la interacción. La aceptación o la 

resistencia al uso del traje de baño deja de ser una trivialidad de moda y se convierte en 

mecanismo visible de los modelos pactados. El estereotipo de la silueta en traje de playa 

mancomuna el logro de una independencia personal para gozar del ocio.  

 

Para finalizar, cada toma activa la movilización de la memoria, deja a la luz inquietudes 

para desandar en el marco de la historia cultural y las prácticas de ocio femenino. Los 

mensajes trazados por el cuerpo parecen ser más polisémicos que el lenguaje verbal; así sus 

expresiones visuales, en el marco de un código visual compartido y difundido 

públicamente, proponen, desde una mirada menos conocida, descifrar las relaciones entre 

espacio, género, cuerpo y apariencia.  
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